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E
l sector financiero español es 
perfectamente consciente de 
los desafíos a los que se en-

frenta y del papel fundamental que 
va a jugar en la lucha contra el cam-
bio climático. Estamos preparados 
para ser actores del cambio y para 
acompañar a las autoridades, a la so-
ciedad y a nuestros clientes en este 
desafío. Me gustaría, sin embargo, 
hacer referencia a algunos de los 
problemas que plantea este proceso. 
Quiero huir de una cierta idea de 
buenismo en torno al mismo, pues 
esta ocultaría las enormes dificulta-
des que nos aguardan.  

En primer lugar, debemos ser 
conscientes de que la velocidad del 
debate y los deseos de acción van muy 
por delante del conocimiento que te-
nemos. Pensemos por ejemplo en la 
definición de qué es y no es verde. Es-
ta terminología se utiliza de manera 
generalizada por todos nosotros, pero 
de momento no hay una definición 
clara y unívoca en el ámbito interna-
cional a qué llamar verde.  

En segundo término, tenemos el 
problema de la incertidumbre a la 
que se enfrenta la actividad econó-
mica. La incertidumbre es muy da-
ñina, pues paraliza las decisiones de 
consumo e inversión de los agentes 
económicos, de las familias y em-
presas, que normalmente prefieren 
esperar hasta que se disipen las du-
das antes de decidir. Pues bien, la in-
certidumbre es consustancial al 

proceso de cambio climático. La 
profundidad del cambio en el mo-
delo productivo, o la velocidad con 
la que ese cambio se va a manifestar 
son, por el momento, desconocidas. 
Existe el riesgo de que las estrate-
gias iniciales de lucha contra el cam-
bio climático acrecienten las dudas 

si no están suficientemente defini-
das. Debemos ser especialmente 
cautos en este ámbito. Evitemos, 
pues, generar incertidumbres adi-
cionales. 

El tercer elemento es el que se re-
fiere a los costes sociales de la transi-
ción hacia una economía sostenible. 
No nos podemos engañar: aunque 
en el largo plazo ese modelo es el 
único posible, se van a generar costes 
de corto plazo. Por poner un ejem-
plo sencillo: la producción de ener-
gía limpia será, en la medida en que 

no existan tecnologías habilitantes, 
más cara. Cómo gestionar el reparto 
de esos costes sociales no es en abso-
luto baladí. En definitiva, parece difí-
cil que podamos converger hacia 
esos modelos sostenibles sin aceptar 
profundos cambios en nuestro estilo 
de vida. 

Otra reflexión se refiere a que es 
preciso pasar a la acción, pero bien 
planificada y mejor ejecutada, de ma-
nera que se reduzcan las incertidum-
bres inherentes a la lucha contra el 
cambio climático, sin dejar de lado las 
acciones de sensibilización y con-
cienciación de la sociedad. A estas al-
turas, la inacción sólo nos puede lle-
var a incurrir en mayores costes, los 
costes de la parálisis entre dos mode-
los de producción, sin obtener benefi-
cio alguno ni del viejo mundo que es-
tamos dejando atrás ni del nuevo al 
que nos encaminamos.  

Planificación y consenso 
Quiero referirme también a la necesi-
dad de trabajar de manera conjunta: 
Gobierno y sector privado, los distin-
tos sectores productivos y la industria 
financiera o la economía real y la so-
ciedad civil. Los gobiernos deben re-
ducir en lo posible esa incertidumbre 
estructural del proceso de lucha con-
tra el cambio climático. Pero, sobre 
todo, deben intentar no generar nue-
vas incertidumbres ni introducir ries-
gos adicionales. La clave, en definiti-
va, estará en la predictibilidad de sus 
acciones.  

Por último, estoy profundamente 
convencido de que debemos pasar ya 
a la acción planificada y consensuada 
entre los distintos agentes sociales pa-
ra lograr un mundo más justo y soste-
nible. Por ello, les deseo a todos los 
participantes en la COP25 –gobier-
nos, empresas y voluntarios– que lo-
gren avanzar en esos objetivos por-
que en ello nos va nuestro futuro y el 
de las próximas generaciones.

Los bancos, preparados para ser actores del cambio 
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E
n tres tiempos se divide la vi-
da: presente, pasado y futuro. 
De éstos, el presente es breví-

simo, el futuro dudoso y el pasado 
cierto”. La reflexión de Séneca, a pe-
sar de haber sido formulada hace 
2.000 años, es más actual que nunca 
para nuestras vidas, pero también pa-
ra la de nuestro país. Vivimos en un 
mundo cambiante, marcado por 
grandes disrupciones socioeconómi-
cas, geopolíticas, tecnológicas, de-
mográficas y medioambientales a las 
que habrá que dar respuesta. Y ha-
cerlo en un entorno marcado por la 
desaceleración económica sincroni-
zada, el debilitamiento del orden 
multilateral, la crisis de liderazgo, las 
consecuencias del Brexit y las cre-
cientes tensiones políticas y sociales 
en Oriente Medio, América Latina y 
Hong Kong.  

Un presente al que España no es 
ajena, ya que si bien continúa lide-

rando el crecimiento entre las gran-
des economías europeas, la OCDE 
ha advertido de que nuestra coyun-
tura se deteriora a mayor ritmo que 
en el conjunto de la Unión Moneta-
ria, y también del riesgo creciente 
que conlleva la actual inestabilidad 
política. Una incertidumbre que no 
parece que vaya a despejarse ante el 
previsible Gobierno de coalición 
PSOE-Unidas Podemos, forjado con 
un acuerdo programático en torno a 
tres ideas fuerza: más gasto público, 
apoyado en una mayor carga imposi-
tiva sobre las empresas y las familias; 
más intervencionismo en detrimen-
to de la necesaria libertad de empre-
sa; y más fragmentación frente a la 
ansiada y necesaria unidad de mer-
cado económica y equilibrio territo-
rial. Un conjunto de medidas que im-
pactarán negativamente no sólo so-
bre el crecimiento económico, sino 
también sobre la sostenibilidad del 
Estado de Bienestar, la igualdad de 
oportunidades de los españoles y el 
futuro de las próximas generaciones. 

Y a pesar de que Séneca nos alertó 
de que lo único cierto es el pasado, no 
recordamos apenas datos de nuestra 

historia reciente que ponen de mani-
fiesto que España y su democracia 
son un caso de éxito. Desde 1978, se 
ha multiplicado por 14 el gasto en 
educación, por 13 el gasto social y por 
15 el PIB per cápita, en un contexto 
en el que se ha duplicado la población 
activa, principalmente por la incor-
poración de siete millones de muje-
res al mercado laboral. A su vez, el 
modelo productivo se ha terciariza-
do, como en el resto de las economías 
avanzadas, concentrando el sector 
servicios el 75% del empleo (el 42% 
en 1978). Las exportaciones, por su 
parte, han aumentado de un 13,3% a 
un 34,3% del PIB, destacando el pa-
pel de las multinacionales españolas 
líderes a nivel mundial. Además, 
nuestro país lidera el ranking de com-
petitividad en turismo del WEF y ha 
sido clasificado como la nación más 
saludable del mundo por Bloomberg, 
que también sitúa nuestro sistema sa-

nitario en tercera posición a nivel glo-
bal por su eficiencia, entre otros he-
chos relevantes. Y ello sin olvidar que 
la integración al proyecto europeo ha 
impulsado la atracción de inversión 
extranjera y dotado a nuestra econo-
mía de una mayor estabilidad de pre-
cios y tipos de interés. Sumado a estos 
datos económicos, en el plano social 
los españoles hemos sorprendido al 
mundo por nuestra capacidad para 
trabajar en equipo, nuestro talento y 
creatividad; bien sea para coordinar 
la mejor red de trasplantes de órga-
nos del planeta, o bien por ser el país 
más longevo de la Tierra. 

Recuperación insuficiente 
Pero el futuro es una duda, no sólo 
porque lo afirmara el filósofo cordo-
bés, sino porque la recuperación es-
pañola no ha sido suficiente para re-
solver los problemas estructurales 
que hoy persisten. A los elevados ni-
veles de paro, especialmente de larga 
duración y juvenil, de endeudamien-
to público y de economía sumergida, 
se unen la ineficiencia de nuestro sis-
tema educativo, el aumento de la de-
sigualdad, el reto demográfico y el 

deterioro de la calidad institucional. 
Circunstancias que, coincidentes en 
el tiempo con un cambio de coyuntu-
ra internacional, nos hacen pensar 
que el futuro será incierto, pero no 
por ello ingestionable. En demasia-
das ocasiones se nos olvida que la in-
certidumbre no sólo forma parte de 
nuestras vidas, sino también de la his-
toria de los países. Así, cada genera-
ción de españoles ha tenido que su-
perar momentos decisivos, como fue 
el de la transición de una dictadura 
hacia un sistema democrático, en la 
que prevaleció una visión generosa, 
vertebradora y de largo plazo. En es-
tos días, marcados por la incertidum-
bre que genera un escenario político 
español en el que los líderes políticos 
se cierran a debatir y consensuar con 
sus oponentes ideológicos las refor-
mas que nuestro país necesita, es ur-
gente recordar que si bien el futuro 
siempre es una duda que abre opor-
tunidades, las épocas de progreso en 
España han estado vinculadas a pro-
teger nuestro legado común.
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